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«convertirse en el medio verificador más importante del 
mundo hispano».
La unidad de EFE nace en un momento en que otras 
agencias han apostado por combatir la desinformación, 
y en especial para hacer frente a AFP, que se ha instau-
rado como el verificador en español en Latinoamérica, 
gracias a un acuerdo con Facebook.
EFE, además, se ha incorporado a The Trust Project, un 
consorcio de medios comprometidos con la transpa-
rencia y la mejora de la calidad del periodismo. Esta 
organización ha diseñado una serie de «indicadores 
de confianza», que son requisitos que deben cumplir 
los medios para obtener el sello de The Trust Project, 
y que se basan en aspectos como la transparencia de 
las fuentes y financiación, la pluralidad informativa y la  

imparcialidad. En España ya hay otros medios adheri-
dos a The Trust Project, como El País o El Mundo.
Como consecuencia de la creciente sensibilización en 
torno a la desinformación por acontecimientos como 
los citados al comienzo de este capítulo, las compa-
ñías tecnológicas, como Google, y las redes sociales, 
como Facebook, han comenzado a adoptar una serie 
de medidas, presionadas, en parte, por las autoridades 
europeas.
Fruto de esa presión, estas compañías realizan unos in-
formes periódicos sobre sus avances en la lucha contra 
la desinformación, que son publicados por la Comisión 
Europea. Es en este contexto donde hay que incluir los 
acuerdos de colaboración entre Facebook y determi-
nados grupos y medios especializados en verificación. 

Importancia de la desinformación, para los españoles
Tabla 8

Fuente: Informe Anual de la Profesión Periodística, 2019. APM: Encuesta de Impacto del Periodismo, 2019.
Cifras en porcentajes a partir de una muestra representativa de la población de 800 personas.

Pregunta: Gracias a los terminales digitales… es más fácil elaborar o distribuir rumores, bulos,
informaciones falsas. ¿Considera que en España la desinformación es un problema?
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es la relación inversa entre información suministrada y 
objetividad percibida de esta. Es decir, mientras que 
el 74 % de los encuestados consideraban que se infor-
maba suficientemente de política, solo el 6 % opinaban 
que esa información era suficientemente objetiva. Y esa 
diferencia se repite en todos los temas hasta llegar a 
la información sobre ciencia, que solo un 5% conside-
ran que es suficiente, mientras que el 73 % creen que la 
información que se ofrece es razonablemente objetiva 
(Tabla 4).
Si se pasa a valorar si en la situación actual en nuestro 
país hay un exceso de información a disposición de la 
sociedad, el 61 % de los periodistas encuestados res-
ponde afirmativamente, pero todavía es más signifi-
cativo que un 79 % considere que existe un exceso de 
opinión (Tabla 5).
La opinión de que en nuestra sociedad hay un exceso de 
información es más acusada entre los más jóvenes, como 
afirman un 71 % de los encuestados menores de 30 años. 
Los porcentajes van descendiendo paulatinamente hasta 
los mayores de 66 años, entre los que es del 51 %.
Y avanzando hacia la relación entre la información y la 
desinformación en la sociedad actual, no está de más 
reseñar que el 78 % de los periodistas se manifiestan 

de acuerdo con que un exceso de información puede 
provocar caos informativo y, a la larga, desinformación 
(Tabla 6).
Y, como una consecuencia lógica, en cuanto a las per-
cepciones acerca de la información suministrada, la ca-
lidad de esta en términos de objetividad y el exceso de 
información y opinión existente, según el 87 % de los 
periodistas en nuestro país la desinformación (entendi-
da esta como esa amalgama difusa de rumores, bulos 
o informaciones falsas o tendenciosas) es un problema 
importante, mientras que solo el 12 % consideran que 
es un problema sin más (Tabla 7). Entre los datos en 
función de las edades, destaca el hecho de que sean 
los menores de 30 años quienes en mayor medida ven 
la desinformación como un problema importante.
La Encuesta de Impacto del Periodismo, que se rea-
liza también para este informe y cuyos datos se refie-
ren al conjunto de la población española, revela que 
existe una gran sensibilización hacia el problema de la 
desinformación, ya que prácticamente la mitad de los 
españoles (el 49 %) dicen que se trata de un problema 
muy importante, y otro 42 % lo consideran importante. 
Y debe destacarse que, al igual que sucedía con la en-
cuesta realizada a los profesionales, en la del conjunto 
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Responsabilidad en el origen de la desinformación 
Tabla 9

Fuente: Informe Anual de la Profesión Periodística, 2019. APM: Encuesta Profesional, 2019. 
Cifras en porcentajes. Base: 1.216
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de la población todos los grupos de edad lo consideran 
un problema relevante, pero destaca el segmento de 
los más jóvenes, entre los que más del 60 % son de esta 
opinión (Tabla 8).
Cuando se trata de rastrear el origen del fenómeno, 
es decir, los entornos en los que se genera esa desin-
formación, las opiniones coinciden, ya que el 98 % de 
los periodistas encuestados señalan que el ámbito de 
la política tiene bastante o mucha responsabilidad en 
la desinformación, así como determinados personajes 
con perfiles en redes que podrían considerarse influ-
yentes (Tabla 9).
Entre las respuestas sugeridas, en cambio, los encues-
tados sitúan en último lugar a los medios de comunica-
ción como responsables de la desinformación, aunque 
no es un hecho menor el que un 69 % de los encuesta-
dos consideren que los medios tienen mucha o bastan-
te responsabilidad.
Aquí no resulta superfluo recordar que, año tras año, 
los periodistas encuestados para este informe señalan, 
entre los principales problemas profesionales, la falta 
de independencia política o económica de los medios 
en los que se trabaja. Se da, incluso, la circunstancia 
de que para los periodistas esta falta de independencia 
es ahora el segundo problema en importancia, tras la 
mala retribución del trabajo periodístico, desplazando 
ambos al paro y la precariedad que provoca, que du-
rante años fue el problema más importante.
Aun considerando que la desinformación es un fenóme-
no complejo que, probablemente, exigiría un análisis 
detallado en los casos concretos en que se detecta, sí 
parece útil resaltar el alto grado de acuerdo que existe 

dentro de la profesión periodística respecto a algunos 
de los perfiles que ofrece.
En concreto y en relación con la propia práctica de los 
profesionales y de los medios, puede señalarse que el 
95 % de los encuestados se manifiestan de acuerdo con 
la afirmación de que los bulos se extienden rápidamen-
te por las redes como consecuencia de que no existe 
una práctica profesional que los frene, o que el 92 % 
sostienen que siempre ha habido desinformación, pero 
actualmente hay medios que la amplifican y generali-
zan. En tercer lugar, cabría destacar que idéntico por-
centaje sostienen que algunas noticias falsas, rumores 
y bulos son en realidad iniciativas orientadas a captar 
tráfico en los medios (Tabla 10).
Pero, independientemente del consenso en torno a las 
causas profesionales de la desinformación, y de acuer-
do con el alto grado de responsabilidad de la políti-
ca en este terreno, el mayor porcentaje de periodistas 
(96 %) creen que los políticos utilizan noticias y rumores 
—que contribuyen a la desinformación— con el fin de 
medir las reacciones de los ciudadanos.
En relación con el uso de noticias falsas, bulos y rumo-
res para captar tráfico, no está de más señalar el dato 
que arrojaba la Encuesta de Impacto del Periodismo 
del Informe de 2018 de que más de la mitad de los es-
pañoles (el 56 %), cuando se encontraban una noticia 
llamativa o novedosa en las redes, no hacían nada para 
comprobar su veracidad. Esto último hace recordar una 
de las medidas propuestas por los expertos a las auto-
ridades comunitarias dentro del plan de acción: promo-
ver la alfabetización mediática e informativa necesaria 
para moverse en un entorno de medios digitales. ■
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Los perfiles de la desinformación 	

Los políticos utilizan noticias y rumores para medir las reacciones de la gente
En las redes sociales se extienden rápidamente los bulos porque no existe una ética profesional que los frene
En numerosas ocasiones, las noticias falsas, los bulos y los rumores se propagan por desidia y mal ejercicio profesional de periodistas
Siempre ha existido desinformación, pero ahora existen medios que la amplifican y generalizan
En algunos casos se crean noticias y bulos llamativos para que los medios de comunicación se hagan eco de ellos
Las noticias falsas son una extensión más de la civilización del espectáculo en que vivimos actualmente
En la sociedad en que vivimos, casi nada tiene demasiada vigencia y ello es un caldo de cultivo para la extensión de la desinformación
Se ha perdido mucho sentido crítico de lo que se lee, se ve o se oye; se admite todo, venga de donde venga
Algunas de las noticias falsas, los bulos y los rumores surgen como bromas o gamberradas de alguien
Algunas de las noticias falsas, los bulos y los rumores surgen como iniciativas para captar tráfico en los medios digitales y monetizarlo

Acuerdo Desacuerdo

Tabla 10
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Fuente: Informe Anual de la Profesión Periodística, 2019. APM: Encuesta Profesional, 2019. 
Cifras en porcentajes. Base: 1.216




